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S dirá el lector. Y el crítico está enteramente

se lo sufre y se muere por él, pero es fundamen­
tal que el paciente no se entere, ni siquiera pro­
nuncie la palabra maldita. El teatro nacional se 
está yendo a pique con un júbilo estrepitoso.

EN todo caso, la respuesta que con 
algún éxito ha podido dar el 
teatro a la televisión, es muy 

parecida a la del cine: oponer a la 
pantalla chica la pantalla grande. Si 
repasamos los títulos que nuestro

dos
—perdón por la muletilla— digno de mejor cau­
sa- Los optimistas dicen que debe esperarse que 
el público termine de pagar Las cuotas del tele­
visor, aunque en verdad los juzgados están llenos 
de demandas por falta de pago del aparatito in­
fernal sin que el teatro mejore. Esos mismos op­
timistas dicen, que la enfermedad es muy larga,

cero
ya hacía estragos entre nuestros abuelos, f que 
por lo tanto se confunde con la vida misma. jV 
la manera unamunesca. afirman que vivir ca 
estar enfermo (hacer teatro es padecer de cán­
cer) lo que también se puede decir del revés sin 
que se altere el resultado de la ecuación.

del difunto. Pero no se trata solamen­
te de gran espectáculo: se trata asi­

mico, de Federico Wolf? ¿Dónde está 
el texto bello y cruel que elegiría 
Otermin? ¿Dónde el Beckett profundo 
que baria De la Peña? ¿Dónde está la

Punta del Este. Malviven malpasado» 
y frustrados en su vocación auténtica 
de actores, y pasan comerciales como 
pasan papeles preparados en una se-

da preguntar qué hicieron este ago 
muchos de ellos. ¿Dónde está el gran 
clásico presentado por José EstrucM

Juan José Brenta? ¿Dónde el texto

_ de la crisis económica —per­
dón. por usar la palabreja— se han 
dedicado a rellenar Ja cuenta banca*

más interés en el año, descubriremos

pe, de groen ha estado mas y de quien
vida a !os fantasmas.

onezco a los jóvenes

fiante, come tantas cosas, en la medi­

do Esquilo, y Lope, y Moliere y Ráeme

dependiente”, por eso contratada por 
Ja Comedia y que ahora ha decidido

gne tiende la celada? Como de la cri­
sis, como del cáncer, quizás sea me­
jor no preguntar demasiado, no ha-

actores de juego más emocionante qua 
yo haya, conocido? ¿Dónde está Wag-

y moderno estilo interpretativo? ¿Dón­
de está Mery Greppi que alguna vez

Alguien argumenta que son proce- 
s transformativos, que no ha cesa-

dillo del teatro. Después de haber 
enrr piído veinticuatro años, vincula­
do al teatro nacional— como actor,

dadero bullicio, una agitación iabif

espectáculo, al despliegue escenográ­
fico, a la apertura total de la boca del 
escenario, a la multiplicidad de acto­
res y figurantes, al estrépito. Todo 
ello parece ser anzuelo suficiente pa­
ra justificar la salida nocturna: es 
Shakespeare, que ha tenido un buen 
lanzamiento publicitario aprovechan-

lia en escena, incluida Venecia, o es 
el despliegue de El diario de un pi­

dito sea Dios, da algún respiro: con­
tra la implacable mediocridad de la 
pantalla chica bay quienes sienten un

el estómago y se reclamara algo más 
Bólido y nutritivo. Por ejemplo, ver 
a los seres humanos, reales, profunda

Henos de inquietudes comunes a to­
dos, que pueblan El tío Vania; o se­
guir con atención los problemas del 
conocimiento y su lucha para impe 
nerse. imponiendo rm» nueva moral

fondo metafísico de este príncipe de 
Dinamarca que se adelanta hacia el 
público, más que para decirle, para 
preguntarle: ¿Ser o no ser? o la atroz 
agonía de El rey que se muere.

Todo ello sostenida por un puñado,

capaces de una locura casi divina de
•■representar”, y son Enrique Guarne-

ger? Y cuando a ellos, y tantos otros, 
porque la lista es inacabable, se les 
pregunta qué pasa, se encogen de 
hombros. “Yo, ahora, duermo siesta” 
me dijo uno. Y otro, “hace un año 
que ofrezco papeles a los actores sin 
que ninguno acepte por causa de la— . se ctea $ue aQ.

los Muñoz, Wagner Mautone, Walter 
Elliche, f edemonti. etc., etc.

¿Dónde está China Zorrilla que llegó 
a ser dueña del teatro nacional? No 
quiero que este se parezca al “ubi 
sunt”, ni quiera ofrecer una mala imi­
tación criolla de Jos profetas hebreos, 
ni tampoco un olvido de los que han

caiidad que había adquirido el teatro 
uruguayo, y bastaría recordar Nocb* 
de reyes o Galileo Galilei, o El ley

continúa en otros sentidos y en otras

ya no comprendemos;.

que se trata de una cuestión de item-
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TEATRO LA MASCARA

Funciones:

mos la marcha en la época pionsra. no 
sólo creíamos, con reducido enfoque, 

cundo uru-

visto “cuán hermosa se levantaba — 
aurora sobre nuestras cabezas cuando 
svanváhamoe” no hacia un Dios rezno 
Edipo, sino simplemente hacia la 
constitución de un teatro de arte.

reconoce lo bueno aunque poquito 
que se va haciendo. Reflexionando

decirse que otra vez exagera, que ata­

Se ha dicha en todos los tonos, lo

tnB*í»ecto y i#diriirBs50Q n uuo íte 
utilera

despliegue de error pero 
belleza, quizás sea tolerable este mo-

conozco lo que fue el
“independie

ciándose, contrayéndose a una soja sa­
la, a unos pocos espectáculos, a pesar

de MIGUEL MHURA

Vientes y sábados a las 
30 horas.

MAXIMA * g

Parque él trae Hetupo y
. una subvención da 
de la Municipalidad a 

los independientes y una Ley de Tea­
tro redactada por el diputado Florea 
Mora, prometían una salida decorosa. 
La subvención desapareció y solo quer

tejarlas con los anos de esplendor,



los Verdurin”, sea un juego de pren-

el planto: sólo falta el cortejo de pla­
ñideras para acompañar el féretro.

Benedetti era un optimista: la cultu­
ra son votos en contra y sería una 
tranquilidad que se ios pudiera fusi­
lar a todos. ¡Con lo lindo que sería 
vivir en una estancia amenizada por

ba, donde tienen dificultades inmen-

quieren su esplendor, se ha evapora­
do. No impide esto el trabajo entra 
grandes dificulta des. Conozco los qua

convención, es necesario saber si esa 
frase no se pronuncia desde una si* 
tu ación de comodidad o de irrespon*

tan toda posibilidad de tarea eficaz. 
La cuítura —si no» molestamos a leer 
un libro de historia— no floreció

No me parece casualidad que los 
mejores valores que los críticos de

sacrificio sobre el cual reposa

Dentro del juega de prendas está uno 
muy- común que se titula: ¿De quién

quienes conocen su entrega encendida

conoce Ja posibilidad abierta del
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